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	Con un delantal y una escoba en la mano, la madre gritó a su hijo menor:

	—¡Ve a cazar! ¡Y ahora mismo! 

	El niño no hizo berrinche y, sin pestañear, cogió su tirachinas. Se lanzó a la aventura de cazar pájaros, sin misterio ni rodeos, en aquel ambiente bucólico. Si era necesario iria más allá del horizonte, más allá de aquella colina o al otro lado del río. ¡Se entusiasmó!

	 

	 


 

	
		
				[image: Image]

		

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Mirara donde mirara, oía el trinar de los pájaros procedentes de los mangos, jabuticabos, melocotoneros, naranjos, guayabos, chismorreos, viñedos y plataneros. Los pájaros incluso picoteaban los papayos, ¡pero ninguno de los limoneros! ¡Se le ponía el cuello tieso de tanto mirar a las copas del huerto! Había que tener cuidado al elegir un pájaro.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	La corruíra, el mirlo, el chupim, el anu de alas blancas, el anu de alas negras, el tiziu, las golondrinas, todos los pajarillos se posaban en aquel huerto colosal para alimentarse de la deliciosa fruta. ¡Los muy maduros! Mezclaban sus melodías orquestales mientras se atiborraban. Algunos se peleaban con otros por la mejor fruta. Los pendencieros siempre eran separados por los pájaros más grandes.

	 


 

	 

	 

	 

	Pero estas aves eran demasiado pequeñas o tenían demasiada carne mala. ¿Quién se atrevería a comer la carne de un chupim, o peor, de un tiziu? Algunos ni siquiera cantaban tan bien, ¡sólo estropeaban la fruta! El chico pensaba que esos pájaros eran demasiado bocazas. Él quería una paloma de alas blancas, una paloma de aire, una tórtola, un reyezuelo. Con dos de esos pájaros tendría una vaya fritanga.
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	Siguió buscando pájaros más grandes en los árboles adecuados. Más adelante, en la tierra de arado seca, que los campesinos llamaban «paiada», había algunos árboles enormes que habían quedado al ser talados, como timburi, peroba, marfim, embaúbas, guaritá, gurucaia, cedro, angico-branco, aroeira-preta, sapuva, canafístulas, canjarana, guaiuvira, paineira, palmito, pitanga, ¡Había muchos árboles por talar!

	 


 

	 

	 

	 

	En estos árboles, los pájaros más grandes y carnosos se posaban en lo alto para protegerse. Así es, en lo alto de un timburi, un par de palomas arañaban y arrullaban con el pico. El chico calculó la distancia, ¡era demasiado alto! 

	— ¡Me pregunto si podrá alcanzarla! 

	Refunfuñando, miró el tirachinas y se preparó para cazar.

	 


 

	 

	 

	 

	¡Los desconsiderados pájaros ni siquiera se dieron cuenta de que el furtivo cazador planeaba matarlos y hacer de ellos una deliciosa comida! El niño cazador lanzó una piedra, ¡nada! Lanzó otra, ¡ni por asomo! La goma seca del tirachinas le impidió tomar impulso. Cogió algunas piedras más grandes y las lanzó con la mano. Las palomas ni siquiera se dieron cuenta del ataque, ni siquiera interrumpieron su arrullo. ¡Qué frustración!
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	Escupió algunas palabrotas. Enfadado, siguió adelante. Ahora encontró tórtolas aliblancas al alcance de su tirachinas. Pensó en colocar una trampa, y con unos granos de maíz, podría ser la trampa perfecta. Decidió: 

	— ¡Voy a tirar con honda! Había muchas piedras en su bolsa. Esas palomas servirían para comer, ¡ojalá! Lanzó la primera piedra y las palomas estiraron el cuello.
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